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Al cierre de 2019 —año que también 
marca el final de esta década—, ha-
blar de paz en América Latina cuesta 
trabajo. En el último año, los colom-
bianos han luchado por ver la im-
plementación del acuerdo de paz. 
Los mexicanos eligieron un nuevo 
líder para seguir peleando una guerra 
contra las drogas ya de larga data. 
Los venezolanos se enfrentan a una 
crisis constitucional en una economía 
que se precipita en caída libre. Boli-
vianos, hondureños y nicaragüenses, 
cuando menos, han pedido la renun-
cia de sus presidentes. Han estallado 
protestas en casi todos los países de 
la región.1  

                                                            
1 Las opiniones y el análisis que aquí apare-
cen son responsabilidad exclusiva de la 
autora y no reflejan la posición del Institute 
for Economics & Peace. Sin embargo, buena 
parte de la investigación que aquí se presen-
ta proviene directamente del Índice de Paz 
Global 2019 (2019 Global Peace Index) y 
del Índice de Terrorismo Global 2019 (2019 
Global Terrorism Index), en los que la seño-
ra Hagerty ha contribuido como autora en el 
análisis regional, así como de varias edicio-
nes del Índice de Paz México que se elabora 
anualmente, del que la señora Hagerty es la 
autora e investigadora principal. La señora 
Hagerty desea reconocer a Thomas Morgan, 
investigador sénior, por el análisis de los 
datos en los que se basan los Índices de Paz 
Global y de Terrorismo Global, así como al 
Dr. David Hammond, director de Investiga-

Desafortunadamente, los resultados 
que arrojan las mediciones más re-
cientes sobre la paz en América Lati-
na sugieren que los sucesos actuales 
no deberían sorprender a nadie. Sin 
embargo, los datos no llevan direc-
tamente a esta conclusión. Si se trata 
de indicadores convencionales sobre 
la paz —aquellos que capturan el 
conflicto armado—, América Latina 
tiene un buen desempeño, y cierta-
mente uno mucho mejor que el que 
hubiera tenido según estos mismos 
parámetros hace apenas 25 años. 
Hoy, América Latina es la única re-
gión en el mundo que no está involu-
crada en guerra alguna y, en conse-
cuencia, es más pacífica que el pro-
medio global según varios indicado-
res relativos a conflictos en curso y 
militarización. Y, sin embargo, Ve-
nezuela, Colombia y México están 
entre los 25 países menos pacíficos 
del mundo. El número de personas 
asesinadas en México es el mismo 
que el de personas muertas por el 
conflicto armado en Yemen. Millo-
nes de latinoamericanos están des-
plazados; el Alto Comisionado de 
                                                                           
ción, y a Paulo Pinto, investigador, por el 
análisis de datos para el Índice de Paz Posi-
tiva (Postive Peace Index).  
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Naciones Unidas para los Refugiados 
(ACNUR) informa que, en 2018, 
“los venezolanos que huyeron de sus 
hogares sumaron un promedio de 
5.000 personas al día (UNHCR, 
2018: 3)”. Y el terrorismo —una 
forma de violencia muy correlacio-
nada con la guerra civil— va esca-
lando en la región.  
 
Este texto analiza los datos y la in-
vestigación del último año prove-
nientes de cuatro proyectos del Insti-
tute for Economics & Peace (IEP) 
para entender la paradoja de la paz 
en América Latina, a partir de la ex-
ploración y contextualización de las 
tendencias observadas en los indica-
dores clave.  
 
Medir la paz 
El Índice de Paz Global (IPG) que 
produce anualmente el IEP mide la 
paz en 163 países a partir de 23 indi-
cadores organizados en tres grandes 
ámbitos de la paz: militarización, 
conflicto en curso y seguridad ciuda-
dana. El IPG es el baremo líder en el 
mundo cuando se trata de medir la 
paz, tanto por su amplio uso como 
porque utiliza un enfoque multidi-
mensional para medir mejoras y de-
terioros en la paz. En el caso de 
América Latina, especialmente, la 
“paz” ya no se entiende solo como el 
final de la guerra. Si bien el IPG re-
conoce que el conflicto armado, la 
violencia interpersonal y el terroris-
mo tienen propiedades únicas, al 
medirlos con base en distintos indi-
cadores, el índice de paz captura el 

hecho de que todas las formas de 
violencia tienen consecuencias sobre 
nuestra experiencia de vida pacífica.  
 
El IPG categoriza a los países lati-
noamericanos en dos de sus nueve 
regiones mundiales: América del Sur 
y América Central y el Caribe, que 
incluye a México, dado que la expe-
riencia de la paz en ese país es mu-
cho más similar a la de sus vecinos 
del sur que a la de los del norte. La 
lista completa de los países latinoa-
mericanos a los que se mide en el 
índice se incluye en la tabla 1.  
 
Sobre la base de su trabajo al desa-
rrollar la primera medida com-
prehensiva de paz global, el IEP pu-
blica otros tres índices que son de 
utilidad para este trabajo: el Índice de 
Terrorismo Global (ITG), que ofrece 
un análisis anual de información 
proveniente de la Base de Datos so-
bre Terrorismo Global de la Univer-
sidad de Maryland; el Índice de Paz 
Positiva (IPP), el cual, en vez de me-
dir niveles de violencia, mide actitu-
des, instituciones y estructuras de 
sociedades pacíficas, y el Índice de 
Paz México (IPM), que usa una me-
todología similar a la del IPG para 
medir la paz a nivel subnacional en 
México.  
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El periodo que mide el IPG va de 
marzo a marzo de cada año; enton-
ces, los resultados de 2019 reflejan 
los sucesos ocurridos entre marzo de 
2018 y el mismo mes de 2019. De 
forma similar, los otros índices reco-
gen sucesos del año previo a su pu-
blicación. En consecuencia, la mayor  

 
parte de los datos que se discuten en 
este análisis pertenecen a 2018. Sin 
embargo, los sucesos de paz y con-
flicto específicos que se recogen en 
los índices son menos reveladores 
que las tendencias generales y la 
consecuente interpretación de los 
datos. Si de algo sirven los datos de 
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2018 sobre América Latina es para 
hacer evidente cómo llegó la región a 
donde está hoy.  
 
Resultados en la región 
El IPG 2019 mostró la primera mejo-
ra en la paz global en cinco años 
(IEP, 2019a). En general, el mundo 
se volvió casi un 1% más pacífico, 
debido a avances en 86 de 163 paí-
ses. Sin embargo, los resultados no 
se distribuyeron equitativamente 
alrededor del mundo. Mientras 
Oriente Medio se empezó a recuperar 
de una década de guerra y agitación, 
y Europa y Rusia empezaron a cose-
char los beneficios de los avances en 
el vecindario, las Américas han teni-
do un cambio brusco en la tendencia. 
Centroamérica y el Caribe sufrieron 
el deterioro más grande con respecto 
a cualquier otra región del mundo 
entre 2018 y 2019, seguidos de Amé-
rica del Norte y América del Sur. 
Pero, mientras el deterioro de Cen-
troamérica en su calificación prome-
dio estuvo motivado por la severa 
ruptura de la paz en Nicaragua, Su-
damérica fue testigo de un declive 
más extendido, con ocho de sus once 
países volviéndose menos pacíficos 
en 2019. Más aún, dos países lati-
noamericanos sufrieron deterioros 
tales que aparecieron entre los prime-
ros cinco en esa categoría en todo el 
mundo: Nicaragua y Brasil.  
 
Nicaragua cayó 54 lugares en la cla-
sificación del IPG entre 2018 y 2019. 
El deterioro en la calificación de Ni-
caragua fue tan severo que arrastró 

en su caída el promedio regional para 
Centroamérica y el Caribe.  
 
El informe dice lo siguiente sobre los 
resultados de Centroamérica y, den-
tro de ella, los de Nicaragua:  
 
Siete países centroamericanos mejoraron 
mientras que cinco sufrieron deterioros, 
pero, tal y como tiende a ocurrir cuando se 
quebranta la paz, las caídas fueron mayores 
que las mejoras.  
 
Agitación de la población civil, crímenes 
violentos y disputas fronterizas caracteriza-
ron el último año en la región. Los manifes-
tantes han pedido la renuncia del presidente 
tanto en Nicaragua como en Honduras. Los 
refugiados que huyen de la violencia en la 
región se han congregado en la frontera sur 
de México con Guatemala, en busca de in-
gresar a México y a Estados Unidos.  
 
…[P]rotestas pacíficas en contra de las re-
formas a la seguridad social [en Nicaragua] 
fueron enfrentadas con violencia policiaca 
en abril de 2018, y el conflicto entre el go-
bierno y la oposición escaló durante el si-
guiente año. Al menos 325 personas murie-
ron asesinadas, y los manifestantes han pe-
dido la renuncia del otrora líder sandinista y 
hoy presidente Daniel Ortega, quien se ha 
mantenido en el cargo desde 2006. El colap-
so económico en Venezuela ha exacerbado 
la situación, al disminuir drásticamente la 
ayuda a Nicaragua, lo que ha obligado a 
reducir los beneficios gubernamentales y ha 
erosionado la estabilidad política y econó-
mica (IEP, 2019a: 14). 

 
Brasil registró la quinta caída más 
pronunciada en el mundo, al caer 
diez lugares solo en el último año, y, 
en consecuencia, ha afectado el pro-
medio de Sudamérica. El sur del con-
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tinente registró los siguientes suce-
sos:  
 
Solo Colombia, Uruguay y Chile mejoraron 
en Sudamérica en el último año, mientras 
que el resto de la región se deterioró. Vene-
zuela es ahora el país menos pacífico de 
Sudamérica, y Brasil registró la quinta caída 
más pronunciada en el mundo, con nueve 
indicadores a la baja y solo uno al alza.  
 
La seguridad ciudadana es el principal reto 
en la región, la cual es el único territorio 
libre de guerra —con excepción de la guerra 
contra las drogas—. El lado positivo en el 
ámbito de la seguridad está en las claras 
reducciones en las tasas de homicidios en 
Uruguay, Ecuador, Argentina y Guyana. 
Venezuela y Colombia también registraron 
reducciones, pero siguen teniendo tasas que 
están entre las diez más altas en el mundo.  
 
…[E]l desplazamiento de personas y la ines-
tabilidad política escalaron significativamen-
te en la región, entre otras cosas por la situa-
ción en Venezuela. Los migrantes venezola-
nos han estado huyendo del colapso econó-
mico, lo que ha puesto presión sobre sus 
vecinos, especialmente sobre la Colombia 
posconflicto. Después de años de escasez e 
hiperinflación, la legitimidad del presidente 
Nicolás Maduro se vio cuestionada directa-
mente en enero de 2019 cuando el presidente 
de la Asamblea Nacional Juan Guaidó se 
declaró presidente. A pesar del apoyo inter-
nacional a Guaidó, Maduro ha mantenido el 
poder, con el apoyo de los militares, y, al 
momento de escribir este texto, la crisis 
política seguía sin resolverse.  
 
Sudamérica tiene un desempeño por encima 
del promedio global en los rubros de Milita-
rización y Conflicto en Curso, aunque, en el 
último, su posición se deterioró ligeramente 
por la violencia y la inestabilidad en Brasil. 
La intensidad del conflicto interno escaló 
junto con la retórica entre el Partido Social 
Liberal, de derecha, del presidente Jair Bol-
sonaro y el Partido dos Trabalhadores, de 

izquierda. Mientras tanto, los conflictos 
entre organizaciones criminales rivales lle-
varon a la intensificación de la violencia 
relacionada con el comercio de drogas (IEP, 
2019a: 17). 

 
Guerras sin ejércitos 
Los resultados en América Latina 
representan las tendencias globales. 
Mundialmente, el gasto en los ejérci-
tos, el volumen del comercio de ar-
mas y el promedio en el número de 
personal al servicio de las Fuerzas 
Armadas han caído sustancialmente 
desde el fin de la Guerra Fría. Las 
guerras entre países van en declive, 
mientras que las alianzas formales y 
los intercambios diplomáticos han 
ido creciendo constantemente duran-
te casi un siglo. El número de solda-
dos muertos en los últimos 25 años 
equivale a apenas el 3% de las muer-
tes en combate del último siglo (IEP, 
2018).  
 
En América Latina, las importacio-
nes de armas han decrecido y las 
contribuciones a las operaciones para 
el mantenimiento de la paz de la 
ONU han mejorado. En la última 
década, el gasto militar se ha reduci-
do en más países que en los que no lo 
ha hecho. El número de integrantes 
de las Fuerzas Armadas en Sudamé-
rica ha ido disminuyendo constante-
mente desde 2008. Tras la ratifica-
ción del acuerdo de paz de Colombia 
en 2016, América Latina se convirtió 
en la primera región del mundo en 
estar libre de guerra. Y, sin embargo, 
se está volviendo menos pacífica.  
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Mientras la violencia entre ejércitos 
ha disminuido, la violencia que afec-
ta a la población civil ha aumentado. 
Por primera vez en la historia, una de 
cada 100 personas en el planeta está 
desplazada por la violencia. Las 
muertes globales por terrorismo lle-
garon al nivel más alto registrado en 
2014, y prácticamente la mitad de 
estas fueron de civiles (IEP, 2018). 
En promedio, más de la mitad de los 
latinoamericanos reportan no sentirse 
seguros caminando solos por sus 
barrios, y la confianza que manifies-
tan en la Policía y en las fuerzas de 
seguridad es la más baja del mundo, 
sin importar el hecho de que las tasas 
de policías encarcelados son de las 
más altas. A pesar de los avances 
recientes, América Latina sigue te-
niendo las tasas de homicidios y de 
crímenes violentos más altas del 
mundo. En 2017, uno de cada tres 
adultos mexicanos fue víctima de 
algún crimen (IEP, 2019c), y el nú-
mero de muertes por homicidio en 
ese país es el mismo que el de los 
muertos por la guerra en Yemen. Esa 
es la paradoja de la paz en el siglo 
XXI.  
 
Los homicidios y los crímenes vio-
lentos típicamente se estudian bajo el 
rubro de violencia “interpersonal”. 
Incluso en México, donde se da por 
hecho que la tendencia en la tasa de 
homicidios depende del crimen orga-
nizado, los datos oficiales no distin-
guen entre actos de violencia inter-
personal e interorganizacional. Brasil 
aún se cuenta como parte del “conti-

nente sin guerra”, aunque se haya 
recrudecido la violencia vinculada 
con las drogas porque la tregua entre 
las organizaciones criminales del 
país se rompió a fines de 2016, lo 
que llevó a alrededor de 250 muertes 
en el año inmediato posterior. Varios 
grupos en el estado norteño de Ceará 
renovaron la tregua que tenían entre 
ellos a principios de 2019, con el fin 
de unirse para atacar a las fuerzas y 
la infraestructura de seguridad.  
 
Si bien herramientas como el IPG 
requieren que los homicidios se 
cuenten aparte de las muertes por 
terrorismo, las cuales, a su vez, se 
cuentan por separado de las muertes 
producto de la guerra, sigue siendo 
importante considerar si y hasta qué 
punto estas formas de violencia son 
realmente distintas. Por un lado, es 
innegable que los niveles de la ver-
dadera violencia interpersonal, tales 
como la violencia doméstica, son 
demasiado altos. Por otro, las muer-
tes clasificadas como homicidios o 
crímenes violentos en muchos países 
latinoamericanos comparten caracte-
rísticas con la guerra: la violencia 
con frecuencia la perpetran grandes 
organizaciones con nombres, metas 
políticas y económicas, y operacio-
nes intraestatales o internacionales; 
las tendencias en la violencia res-
ponden a estrategias políticas, eco-
nómicas y de seguridad de los go-
biernos; factores similares llevan a 
los jóvenes insatisfechos a unirse a 
organizaciones militantes; los actos 
de terrorismo son cada vez más co-
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munes, y, en algunos casos, el nivel y 
la frecuencia con que aumenta la 
violencia equivalen a la de aquellos 
países que se consideran como invo-
lucrados en guerras “oficiales”.  
 
Una cosa lleva a otra: criminali-
dad, violencia política y terrorismo 
Por supuesto, no todos los países en 
la región se enfrentan a violencia en 
esta escala. No obstante, las similitu-
des son suficientes para extraer algu-
nas advertencias. El aporte de mayor 
utilidad es que las categorías de la 
violencia rara vez están fijas. Los 
resultados del IPG claramente mues-
tran que la seguridad ciudadana —al 
contrario que el conflicto en curso o 
la militarización— es el reto princi-
pal para la paz en América Latina. 
Sin embargo, es útil señalar que la 
calificación de seguridad del IPG 
incluye tanto la criminalidad como 
otra forma de violencia que está al 
alza y que combina conducta crimi-
nal con intención política: el terro-
rismo.  
 
La edición 2019 del Índice de Terro-
rismo Global (ITG) del IEP muestra 
resultados sin precedente para Amé-
rica Latina. El terrorismo aumentó a 
lo largo y ancho de la región en 
2018, lo que podría considerarse sor-
prendente dada la asociación con-
temporánea que se hace entre terro-
rismo y extremismo religioso. No 
obstante, el terrorismo es una táctica 
que usan muchos proyectos ideológi-
cos, y el terrorismo político, tanto de 
la extrema derecha como de la ex-

trema izquierda, asomó la cabeza en 
América Latina en el último año. E, 
importantemente, el terrorismo está 
muy correlacionado con la guerra 
civil, lo que lo hace un indicador 
digno de tomar en cuenta.  
 
Centroamérica y Sudamérica fueron 
las únicas dos regiones en el mundo 
que vieron escalar el impacto del 
terrorismo en 2019. En promedio, el 
resto del mundo mejoró. De las 212 
muertes por terrorismo registradas en 
Centroamérica y el Caribe entre 2002 
y 2018, 13% de ellas ocurrieron en el 
último año del estudio. Seis de los 
once países sudamericanos experi-
mentaron peores condiciones en ma-
teria de terrorismo en 2018, lo que 
resultó en la calificación regional 
más alta registrada hasta ahora.  
 
El portafolios de investigación del 
IEP ofrece la perspectiva más amplia 
para el caso de México, y es causa de 
preocupación el contagio de la vio-
lencia que se observa allí, en el mar-
co de los resultados para toda la re-
gión. La paz en México se ha ido 
deteriorando desde 2015, con la tasa 
de homicidios superando el récord 
histórico año tras año. México tiene 
la calificación más alta posible en el 
indicador de conflictos internos del 
IPG, con base en los conflictos entre 
el gobierno y múltiples organizacio-
nes criminales. El Índice de Paz Mé-
xico (IPM) del IEP, en su edición 
2018, analizó los patrones de violen-
cia de 2015 a 2017, y encontró que, 
además de la escalada en la guerra 
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contra las drogas que ha durado ya 
una década, el país estaba experi-
mentando un aumento concurrente de 
la impunidad en general —con el 
crimen y la violencia no necesaria-
mente relacionados con la economía 
ilegal (IEP, 2019c)—. En el siguiente 
año, 2018, México experimentó nive-
les sin precedente tanto de terrorismo 
como de violencia política.  
 
El ITG informa que:  
 
México registró un incremento del terroris-
mo de 58% en 2018, con un notable aumen-
to en los ataques contra políticos. Hubo 22 
ataques terroristas el año pasado, con un 
total de 19 muertos. Los ataques contra los 
políticos históricamente han sido poco co-
munes con solo tres registrados en los 15 
años antes de 2018. Sin embargo, las elec-
ciones de 2018 en México fueron particu-
larmente violentas, con al menos 850 actos 
de violencia política [de naturaleza terrorista 
u otra] registrados durante el periodo de 
campaña (IEP, 2019b: 44). 

 
Aunque el reto de construir la paz en 
México nunca fue simple, ahora se 
ha vuelto evidente que el énfasis en 
la seguridad al enfrentar el fenómeno 
del narcotráfico es una visión dema-
siado estrecha. Desafortunadamente, 
el ITG sugiere que el aumento en la 
politización de la violencia no se 
limita a México.  
 
Nicaragua registró niveles de terrorismo sin 
precedente en 2018, en medio de inestabili-
dad política, agitación civil y violencia cri-
minal. Ninguno de los perpetradores en 2018 
pertenecía a organizaciones terroristas cono-
cidas, pero el extremismo de derecha puede 
haber desempeñado un papel en el aumento 

de este tipo de violencia. La mayoría de los 
ataques fue de naturaleza política.  
 
La violencia a manos de los grupos armados 
de Colombia ha aumentado conforme se ha 
estancado el avance en la implementación 
del acuerdo de paz con las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia (FARC) en 
años recientes. En 2018, los disidentes de las 
FARC perpetraron 34 ataques, en los que 
asesinaron a 24 personas. En 2019, un grupo 
de comandantes de las FARC anunció su 
rearme (Janetsky, 2019). El Ejército de Libe-
ración Nacional, que no ha firmado aún un 
acuerdo de paz con el gobierno, pero que sí 
acordó un cese del fuego en 2017, perpetró 
87 ataques en 2018, en los que asesinó a 48 
personas.  
 
Bolivia había estado libre de terrorismo 
desde 2012 y hasta que dos ataques con 
bomba en el espacio de tres días mataron a 
12 personas e hirieron a 60. Los perpetrado-
res de los ataques eran desconocidos.  
 
…[L]os ataques en Chile se multiplicaron 
por más de dos en 2018 hasta llegar a 45, 
aunque no se registraron muertes.  
 
Brasil registró siete ataques y tres muertes 
en 2018, lo que lo convirtió en el peor año 
desde 2002. Las tres muertes ocurrieron 
cuando atacantes desconocidos dispararon 
en contra del vehículo de la consejera Marie-
lle Franco, matándola a ella y a su conduc-
tor, y un mes más tarde dispararon y mata-
ron a otro hombre que se pensaba había sido 
testigo del asesinato de Franco. Cinco de los 
siete ataques fueron con arma de fuego, 
consistente con los altos niveles de violencia 
armada en Brasil.  
 
Ecuador registró cuatro ataques el año pasa-
do, dos más que en 2017. Dos fueron ata-
ques con bomba a cargo de perpetradores 
desconocidos, pero los otros dos fueron 
perpetrados por las FARC, e involucraron el 
secuestro de cinco personas en dos ocasiones 
distintas para intercambiar rehenes por 
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miembros del grupo que habían sido arresta-
dos. Los cinco rehenes fueron asesinados 
(IEP, 2019b: 41).  

 
Más vale prevenir que curar 
El aumento constante de la crimina-
lidad, el terrorismo y la violencia 
política tiene importantes implica-
ciones para las políticas públicas, 
dado que la infraestructura de cons-
trucción de la paz para atender estas 
dinámicas está mucho menos desa-
rrollada. Colombia está siguiendo un 
camino tradicional a la paz; aunque 
los avances han sido discontinuos, 
hay precedentes internacionales y 
una hoja de ruta para que un ejército 
insurgente haga la transición hasta 
convertirse en un partido político 
legítimo. El quid de ese proceso es 
desmantelar y reconstruir el anda-
miaje organizacional en torno a los 
que, por lo demás, son agravios legí-
timos (la demanda de que se respeten 
los derechos a la libre expresión, la 
tenencia de la tierra y a contar con 
medios de vida decentes, por ejem-
plo). Sin embargo, un proceso de paz 
convencional tiene pocas posibilida-
des de ser suficiente en un escenario 
en el que múltiples organizaciones, 
así como individuos no afiliados, 
están ejerciendo distintas formas de 
violencia, con frecuencia con relativa 
impunidad.  
 
La respuesta —respaldada por dos 
conclusiones derivadas de los datos 
sobre la paz del IEP— es que hay 
que enfrentar un conjunto de pro-

blemas con un conjunto equiparable 
de soluciones. 
  
La investigación del IEP ha encon-
trado consistentemente que los quie-
bres en la paz aparecen más rápido y 
son más severos que las mejoras —
casi sin excepción—. En consecuen-
cia, el imperativo de la prevención es 
más que mera retórica. Recuperarse 
de la violencia toma años —con fre-
cuencia, décadas—. Y, por eso, cada 
vez que se pueda prevenir un acto de 
violencia, debe hacerse. Debe impe-
dirse el crecimiento de organizacio-
nes criminales. Debe disuadirse a los 
jóvenes latinoamericanos de unirse a 
bandas o pandillas, cárteles y movi-
mientos políticos violentos. Debe 
evitarse que terroristas potenciales 
adquieran armas. Para saber cómo 
hacer eso, se puede echar un vistazo 
a las características que son comunes 
a las sociedades más pacíficas del 
mundo.  
 

Paz positiva en la región 
A la par que escaló la violencia a lo 
largo y ancho de América Latina 
entre 2018 y 2019, hubo un deterioro 
correspondiente en la paz positiva, es 
decir, en las actitudes, instituciones y 
estructuras que crean sociedades pa-
cíficas. La paz negativa, que es el 
concepto que mide el IPG, se define 
por la ausencia de violencia; la paz 
positiva capta la presencia de carac-
terísticas sociales que reducen el 
número de conflictos y agravios en la 
sociedad y apoyan la resolución no 
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violenta de los conflictos que se pre-
senten.  
 
El IEP mide la paz positiva dentro de 
un marco de ocho pilares, desarrolla-
do sobre la base del análisis estadís-
tico de las características que son 
comunes a los países más pacíficos 
del mundo.  
 
A grandes rasgos, las sociedades 
modernas más pacíficas del mundo 
tienen:  
 
1. Gobiernos que funcionan bien; 
2. Ambientes empresariales sólidos; 
3. Bajos niveles de corrupción; 
4. Altos niveles de capital humano; 
5. Aceptación de los derechos de los 
demás; 
6. Distribución equitativa de los re-
cursos; 
7. Buenas relaciones con los vecinos, 
tanto interna como internacionalmen-
te, y 
8. Libre flujo de información (IEP, 
2019d). 
 
Si bien el IEP fue capaz de demostrar 
esto de forma empírica en la última 
década, el concepto de paz positiva 
no es nuevo en el ámbito de los estu-
dios sobre la paz. Cabe destacar que 
los profesionales que se dedican a la 
construcción de la paz han defendido 
durante mucho tiempo que los proce-
sos de paz deben atender las “causas 
subyacentes”, es decir, hay que ir 
más allá de los agravios manifiestos 
en un conflicto para entender qué es 
lo que no está funcionando en la so-

ciedad. La estructura subyacente de 
la sociedad se vuelve todavía más 
importante cuando no puede ponerse 
fin a la violencia en una mesa de 
negociación. En consecuencia, la paz 
positiva es particularmente significa-
tiva en la América Latina contempo-
ránea.  
 
La edición 2019 del Índice de Paz 
Positiva (IPP) del IEP muestra avan-
ces de largo plazo en la región en 
aspectos estructurales importantes de 
la paz positiva, tales como la igual-
dad de género, la expectativa de vida 
y el PIB per cápita (a pesar de algu-
nos retrocesos recientes). Estos indi-
cadores de desarrollo y moderniza-
ción son fundamentales para socie-
dades altamente funcionales, inclui-
das aquellas con bajos niveles de 
violencia. Sin embargo, los indicado-
res relativos a las actitudes y las ins-
tituciones en Centro y Sudamérica se 
han deteriorado sustancialmente en la 
última década. Los manifestantes en 
los países latinoamericanos no se 
hartaron de repente de la corrupción, 
la polarización política y la desigual-
dad en la distribución del ingreso; las 
bases de datos globales muestran que 
estos factores han ido empeorando 
durante años.  
 
Tendencias divergentes en los com-
ponentes de la paz positiva pueden 
ser un factor de riesgo para la escala-
da de la violencia, debido a la forma 
en la que la paz se interpreta en una 
sociedad (IEP, 2019d). Con frecuen-
cia, se piensa que la paz es un estado, 
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si bien es difícil de asir. En realidad, 
sin embargo, los estudios en profun-
didad de sociedades pacíficas —y no 
pacíficas— muestran que lo que lla-
mamos paz es la manifestación de 
éxitos sociales múltiples e interco-
nectados. Por ejemplo, la corrupción 
está sólidamente asociada con altos 
niveles de violencia, al grado de que 
se piensa que tiene un efecto corrosi-
vo sobre la sociedad. Si los antídotos 
a la corrupción son la transparencia y 
el Estado de derecho, los procesos 
institucionales de rendición de cuen-
tas y las actitudes hacia la libertad de 
prensa y el gobierno abierto deben 
apoyar las estructuras legales y so-
cietales.  
 
Efectivamente, la paz positiva con-
tiene conductas no pacíficas, mien-
tras que las debilidades o los des-
equilibrios crean espacios en la so-
ciedad para violaciones varias de las 
normas —sea la corrupción, la exclu-
sión, el robo o actos de violencia 
directa—. Si estas violaciones au-
mentan, se pueden convertir en moti-
vos de queja compartidos por grupos 
grandes. Y los agravios junto con las 
líneas identitarias de cada grupo con 
frecuencia se convierten en conflicto 
armado. El enigma en América Lati-
na es por qué la paz positiva desequi-
librada se manifiesta como crimina-
lidad y, en menor pero creciente es-
cala, en terrorismo. Sin embargo, 
cuando se entiende así, es más fácil 
interpretar los datos: Fuerzas Arma-
das fuertes y grandes cuerpos poli-
ciacos dejan poco espacio para el 

resurgimiento de las insurrecciones 
armadas que padeció la región en el 
siglo XX. Pero el subempleo, los 
mercados informales y la corrupción 
crean espacios para el crimen organi-
zado, mientras que la exclusión so-
cial y la desigualdad económica 
alientan la violencia política, que se 
manifiesta en formas varias que van 
desde las protestas hasta el terroris-
mo.  
 
Es importante aclarar que la paz ne-
gativa y la paz positiva no se deno-
minan así porque una sea mala y otra 
buena; ambas realidades juntas for-
man la paz sostenible. Más bien, la 
paz negativa captura una importante 
ausencia —de la violencia y del mie-
do a la violencia—, mientras que la 
paz positiva representa la presencia 
de un rico tapiz de mecanismos de 
protección. Es el arte y la cultura 
respaldados por instituciones justas y 
que funcionan bien. Es la libertad 
social y económica insertada en la 
seguridad y el respeto a los derechos 
de los demás. Es cada uno de estos 
componentes, tan numerosos y diver-
sos como las comunidades a las que 
deben servir, el que apoya y refuerza 
a los otros en un sistema de paz.  
 
La concepción de la paz positiva 
tiene gran potencial en el escenario 
latinoamericano, donde la tradición y 
los movimientos modernos por igual 
son expertos en llenar los espacios 
sociales y culturales. Más aún, la 
paz, la estabilidad, el respeto de los 
derechos humanos y la gobernanza 
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efectiva sobre la base del Estado del 
derecho, tal y como establece el Ob-
jetivo de Desarrollo Sostenible 16 de 
la Agenda 2030, son fundamentales 
para alcanzar el desarrollo sostenible 
que los latinoamericanos están de-
mandando categóricamente en las 
calles.  
 
Se pueden encontrar muchos ejem-
plos de ciudadanos e instituciones 
que usan las duras lecciones de una 
historia no tan lejana para fortalecer 
los cimientos de la paz conseguida en 
el cambio de siglo. El acuerdo de paz 
de Colombia asume una visión sis-
témica de ese tipo; sus 102 disposi-
ciones colectivamente se abocan a 
los ocho pilares de la paz positiva, y 
la mayoría de las estipulaciones del 
acuerdo apelan a más de uno. La 
base de datos nacional que recaba las 
experiencias de las víctimas en Mé-
xico, y que en consecuencia permite 
llevar a cabo investigaciones y for-
mular políticas públicas basadas en 
evidencia, fue utilizada primero por 
defensores de la sociedad civil (Vi-
llagrán, 2013: 123). El “hilo consti-
tucional” que preserva al gobierno 
boliviano al momento de escribir este 
texto fue descubierto por un grupo de 
líderes religiosos y políticos com-
prometidos con evitar la imposición 
de la ley marcial (Kurmanaev y Del 
Castillo, 2019). Si dichos niveles de 
profesionalismo, liderazgo y visión 
pueden estar a la altura de los retos 
actuales, la región puede retornar a 
su camino de progreso y seguir de-
jando en el pasado todas y cada una 

de las formas en las que se manifies-
ta la violencia.  
 
Talia Hagerty es investigadora sé-
nior en el Institute for Economics & 
Peace, donde lidera los trabajos de 
investigación sobre América Latina 
del Instituto. La señora Hagerty es 
autora contribuyente de los informes 
globales del IEP y la investigadora 
principal del Índice de Paz para Mé-
xico que se publica anualmente, 
además de liderar los esfuerzos co-
laborativos del IEP para mejorar la 
calidad de los datos y de las políticas 
públicas basadas en evidencia en 
América Latina.  
 
Traducción a cargo de Érika Ruiz 
Sandoval. 
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